
 
 

TJ\ EMANCIPACION: EOTIVAR Y MANUELITA

Por Plutarco Naranjo

El destino Ios atrajo: a él desde Venezuela y
Colombia y a e1Ia. desde Lima. Ambos luchaban.
sin conoeerse, por el ideal común de Ia
Emancipación de América-

AquÍ. en Quito, se conoc j.eron y se amaron por
el resto de la vida.

Es comirn hablar acerca de la independencia de 1os pueblos
americanos de1 dominio .. ibérico. ¿Pero. en verdad, nuestros
paises son libre e independientes?-

El gran escritc¡r Juan Montalvo en e6e bellÍsi¡no y ext,enso
ensayo titulado: "Los héroes de la emanci-pación de' Ia raza
hi spanoamericana " y en el cual hace uno de los más grandes y
elocuentes elogios de Bolívar. soetiene que nuestros héroes 1o
que eonquistaron fue 1a emancipaeión de Amériea- EI
Departamento de1 Sur. actual República deI Ecuador, conquistó
su emancipación eI 24 de mayo de LA22- Por 1o demás eomo pais
pequeño y subdesarrollado y quizá hoy más que antes, sigue
slendo dependiente de las grandes poteneias mundiales.

,:,0uié¡-r fue Manuelita?

Aunque de padre español. Manuela, desde nÍña. se vineuló aI
movimiento emancipador. Su familia materna estuvo
estrechamente ligada a los próceres del 10 de agost,o y a pesar
de su eorta edad. dr:ce años. tuvo que sufrir ya Las
vieisitudes de ese fracasado movj.miento y sentir las emociories
cle Ia lucha por ef ideal libertario-

Mantrela. la adol.escente. fue una joveneita de espiritu
despiert,o, dr¡eña de una gran personalidad, aiena a 1as
hj.pocresías de la époea- Veía eon claridad merldiana Ia
necesldad de luchar por Ia emancipación de su Patria.

Cuando. por razones familiares. tuvo que establecerse en Lima,
adornada como estaba de los dones de una inteligencla
extraordinaria, beIleza. donaire y fortuna. convierte su casa
en Lln el.egant.e centro de aetividad social,, pero no
precisamente para eI disfrute de una vida mrrndana y
lieenciosa. Todo Io contrario, Manuelita convierte esa
señorial casa. en uno de loe principales centro ccrnspirativos.
EIIa, en persona, organiza reuniones y fiéstas -para disfrazar
eI propósito- en las que part.icipan los patriotas peruanos y
sin despertar sospeehas de Ias' autoridades del virreinato,
adelantan los planes para Ia independencia del. Perú.

La espacia de Bolívar, tras 1as gloriosas batallas de Boyaeá y
Carabol:o. ha sellado. de modo definitivo y para siempre Ia
emaneipaeión de Colombia y Venezrrela: Argentina y Chile.
qracias a San Martin y O-lliggins son también ya libres. El
Perir no 1o es. mas bien ha llegado a la eiudad de lbs virreyes

 



Lln bataIIón realista. de refuerzo. el l'Numancia": enviado
desde Boeotá, antes de la batalla de' Boyacá. Lima se..eonvierte en la cludad inexpugnable, en ninguna ciudad se
proclttio t,al coneentración de .eiércitoe. Desde allí los
españolee soñaban con Ia reconquista de 1os ternitorios
perdidos

La historia recoge 1os grandes hechos. los grandes triunfos.
como los que ya había conquistado Bolivar o Ias grandes
derrotas como 1as gue sufriera Napoleón en Rusia; pero no es
menos cierto que detrás de esas grandes luchas habi.a un m¡"rjer
inteligente. abnegada y disprresta a la lucha.

La Ilegada del batallón Numancia ofrece
oportuni-clad que no podía perder .en su ansia
Ia lucha eontra fos españoles-

a Manuelita urla
por contr ibu i. r a

Entre los of j-ciales del "Numancia." está nada menos que su
hermano. el Capltán José Maria'Sáenz,, .incorporado a lae t,ropas
real-istas:. no por su voluntad, sino por su eondleión de
capitán y de hljo de un españoI

Manuelita influye decisivamente en el ánimo de su hermano,
qr¡ien desde antes se había identificado con la. causa de
Anériea. para inclinar Ia vacilante posición de otros
oficiales y soldados y convertir al- "Numancia". en un bataIlón
de la libertad. A1 fln, el "Numancia" desconoce al virrey y
sus autoridades y .proclama su nueva causa, al tiempo que 6e
anuneia en Lirna. 1a entrada inminente de los ejércitos de San
Mart.ín. Cunde eI desco¡rci-erto en 1as filas realistaa mientras
se vigoriza eI ánimo y la decisión en las filas de los
patriot.as- La easa de Manuelita hierve en actividad. Los
e"iéreitos españo1es desconocen a1 virrey, por su debilidad y
procLaman uno nuevo, más enérgico y deeidido'. pero 'es
demasj.ado tarde. En forma precipitada los eiércitos españoles

lse ve¡{ impedidos a abandonar Llma para organlzarse a campo
abierto. para dar Ia batalla en un sitio más propicio para
e 11os -

San Martín. a la eabeza de sus ejércitos, ein haber tenido
necesidad de disparar un sol-o tiro,, menos, cornpromet.erse en
una Batalla. entra en triunfo en la ciudad de Lima y es
deelarado "Protector" del Perú y como a tal se le ha rendido
veneración hasta el día de hoy.

,/San Martin considera jwto ofrecer un hornenaje y condeeorar a
. los pat,ri.otas gue se hayan distinguido en Ia lucha contra los

españo1es. Entre las mujeres, figura en primer s1tio, Manuela
Sáenz . asÍ como tamkrién su a¡iri-ga y compañera, Ia be I la
guayaquileña. Rosit,a Campuzano.

Manuela es eondecorada por eI propia San MartÍn. con la banda
de seda y exaltada como "La Caballeresa del So1". EI Deereto
eorre.spond iente dice: "Las patriotas que se hubieran
rlistinsuido For su adhesión a Ia eausa de la independencia de1
Perú. usarán eI distintivo de una banda bicolor, blaneo y
enearnado. con l¡na medalla de oro con Ias armas nacionales a1
anverso y en eI reverso. la i-nscripción: "Al patr j-otismo de



A LUCTIAR EN QUITO

Guavaquil mientras tanto.
proclamado su emanc ipac ión.
le]- 2 de agost,,r y asesinados
bajo el clominio español-

el 9 de octubre de 1B2O I'ra
Quito en cambio, ahogado en sangre
sus principales dirigentes, sigue

Manuelita l.l.ega a Guavaquil, ya independiente. Los amigos le
aconse.ian prudeneia v no intentar su via,je hacia Quito- Suere,
son sus ejércitoe, eetá ya en marcha en esa mlsma dirección.
quÍzá a Manuel-ita' le toearia atravesar el carnpo mismo de
batalla. !Qué locura intentar ese via.ie! Pero es precisamente
1o que busca Manuelitai no Ie arredran 1os riesgos, no ha
venido en husca de solaz y de tranqt:i1idad, ha venido en plan
de lr.rcha. a ayudar a los patriotas. Ava¡rza con premura a

{Quito.'llega I vísperas cie la Batalla del Pichi.ncha: colabora
con l-os patriotas y ,jul-rto a las vituallas les envÍa también ' su
eorazón. Los eiéreitos españoles se han atrincherado en 1a
entrada sur. de Quito. tienen posiciones inexpugtrables y
además una enorme superiori dad en hombres y municiones. La
batalla será. para ellos, un simple e.'i ercicio militar. Pero
frente a esta circunstancia estaba el genio de Antonio José de
Sucre y fa colaboración qtte recibe de 1a población civil ql¡e
le informa de ]as pc-rsiciones y movimientos de los españoles -

Suere decide burlar las defensas españolas- En marchas
forzadas trepar por las rocosas faldas del PÍchincha y avanzar
hacia e1 norte para desde allí sorprender a la retaguardia
españo1a

Hacta eI medio dia. desde Ia ciudad, podia contemplarse el
movimiento de las tropas patri-otas - Los españoles se ven
forzados a de.iar las posiciones defensivas y al apuio t,ratar
de aseender también ellos hacia el Piehi¡rcha- Para Sucre -qtl
posiclón es al.tamente favorable. E1 encuentro de. las tropas se
produce con los patrÍotas en Ia parte alta de 1os cerros
mientras los españoles seguían .aseendiendo lentamente " Poeas
horas necesitó Srrcre y sus so1dados para cantar 'victoria.
Horas ¡nás tarde se produio 1a capitulación ¡¡ eI Eóuador quedó
lil¡re del dominio Españo1-

Ias más sensibles" ,

Manuelita era ya personaie de altas consideraciones y
/ respedto. ahora es una patriota consagrada. Esto mismo va a,v' pesar más qne antes. en su voluntad para cambÍar comodidades.

disfrute de Ia vida y Ia fortuna. por el- azaroso camino cle ]a
Iucha en favor de una gran cáusa- Algo inexplicable le impulsa
a volver hacia Quito. Quizá. eao que llaman destino y que a
veces no es otra cosa que una intuieión o una decisión
in,tuebrantable.

A miles de kil.ómetros cle distancia Bolívar siente Ia misma
necesidad. t,rasladarse, 1o antee posible, desde Caraeas hacia
Quito. Es la miema causa. pero con propósitos concretos
diferentes que lleva a éstos dos extraordinarios per'sonajes a
encontrarse en Ia ciudad de Atahualpa-



Firmada el acta de rendición de Los ejércitos de Aymerich.
mi.entras otros se dedican a celebrar el triunfo. Manuelita
recorre las salas del hospital. dando ánimo a 1os moribundos.
avudando á curc1r sus heridas a otros, Se inicia entre
Manuelita y Sucre Llna sincera amistad avaLada por 1a recÍproea
admiración.

EL ENCT'ENTRO CON BOLIVAR

Pocos dias después de Ia batalla de Pichincha, BolÍvar, que
habÍa derrotado a los éjércitos que se habÍan atrincherado en
Pasto. hace su entrada triunfal en Quito. Manuel.ita es la
eneargada de eeñir las sienes del Libertador con una corona de
laureles en un acto imaginativo y original. La corona de
l.aureles hajará desde Las manos de Manuelita, sostenidas por
doe cintas bordadas. Cuando eI Libertador, cabalgando rln
hermoso caballo blanco. entra' en 1a actual plaza de Ia
Independencia, Manuelita. desde su balcón, Ie ciñe la, corona.
Luee en su pecho Ia frania .bicolor y, la medalla de oro
ot,orgada por San Martín- Por eI momento, Bolivar ve en la
quiteña sólo a la mujer bella que Ie déelumbra con su mirada y
su sonrisa. horas más tarde. en un baile y eena triunfales,
descubrirá en M,r.nuela, que en eclosión armónica, se reúnen
tanto esos dones naturales. cuanto inteligencia cult,lvada,
fuerza de voluntad, fe en un ideaf que los identifica, en fin,
descubrirá en eLla a la mujer digna de su propia grandeza.

Pero BolÍvar no ha venido en pos de romance ni de aventurae
ligeras. tiene urgencia de l, legar a Guayaquil. EI más
irnportante puerto de las colonias espaÍro1as del lado deI
PaeÍfico. ha decl-arado su emancipación, pero no se ha
pronunciado claramente si continuaría unido a Colombia o como
eorren rumores. podría vineularse aI Perú- Por otra parte
tiene noticias del vi-aje de San Martín rumbo a Guayaquil.
Además. San Martin ha impartido la orden para que eI batallón
gue envió desde eI Perú. bajo eI mando del general Santa Cruz,,
para reforzar las tropas de Suere. vuelva a Guayaquil, y allÍ
espere sus órdenes. que las impartiría aI momento de su arribo
a dicho puerto.

Bolívar. aunque intuye fos propósitos de San Martin, aunque
han intercambiado noticias sobre movimientos y batallas de
cada uno, no eonoee personalmente a San Martín, no sabe a
eiencia cierta cómo es éI, cómo reacciona ante los problemas
qr-rd propósitos Ie llevahrq a Guayaquil y si está dispuesto a
dar la gran batalla para liberar aI Perir. Ha¡¡ alguien que lo
conoce muy de cerca: Manuelita. Bolivar suplica a la patriota
quiteña rrue le acompañe a Guayaquil. EIIa avanza hasta
Babahoyo- Br-rlivar llega aI puerto, con e1 tiempo estrictamente
neeesario para eonseguir eI pronuneiamiento de Ia Junta de
Gobierno presiclida por José Joaquin de Olmedo. Guayaquil
respalda a Colombia y es parte de e]la- Cüando San Martín
l. lesa a tierra ecuatoriana, l-a suerte se ha echado ya. Los dos
generales se enerrentran por prinera vez, diseuten .1os más
important,es prob].emas. sohre eI futuro cle Ia América fiispániea
v I legan a deeisi.ones trascendentales - Con un abrazn,
j-nmorta l-i zado en el bronce, los dos Éeneral-es se despiden. San



l'lartí-n ha cumplido su misión, junto con sus tropas r.egresará a
Ia Argentina. pero las decepci"ones. gue más tarde sufrirá
también Bolívar. Ie han llevado a una grave determinación: se
expatriará con rumbo a Europa en donde morirá sol-o y easi
abandonado.

A Bolivar Ie
defin i t ivas
realistas se
oportuno para

quedado Ia
el Perú j,.

en(ll¡ent ren
reconquista

ha
en

la

responsabilidad de dar las batallas
Bolivia, en .donde Los ejércitos
intaetos. esperando eI momento
de Lima-

Bolivar debe marchar hacia eI Perú- Necesit.a más hombres y
vituallas- Tj.ene que conseguirlos en el Ecuador y Colomtria.
l,Qulén puerJe ayudar en la difÍcil faena de formar nuevos
bataLlones en tierra ecuatoriana para luego emprender en la
larga marcha hacia eI Perú?. Allí esta Manuefita. EIIa.
eonoeedora del medio ambiente, rro sólo es la consejera
inmedlata de BolÍvar, ee ella misma quien cc¡labora en reunir
recursos para armas V.. vituallas, Ia que da aliento a los
patriotas para ir a luchar en tierras remotas - Sucre y
Manuel-ita se convierten en los consejeros más capaees y lea1es
de1 Li.bertador

DIAÍ AMARGOS

Con Ia batalla de Ayacucho y 1a Convencj-ón de Bolivia. Bo1ÍVar
ha saboreando 1os últimos días de triunfos militares. de
r¡itores atronadores. de di.stinciones y honores. Ahora se
al-rondan los eonflietos políticos de las naciones emancipadas.
Ahora eomienzan los dÍas más difieiles y amargoa, aquellos que
requieren mayor presencia de ánimo- Llegan los momentos de los
egoÍsmos de la inquina solapada, de Ia envidia que no perdona.
de los denuestos, de1 .'iuego baio de intereses - Sus pocos años
r|e gobierno "ltinerant,e" están colmados de dolor y
desconsttelo.

Precisamente en esos momentos más l1enos de despecho. de
riesgos e i neomprens iones. Manuela es su meior eonf ident,e, su
más Leal eonsei era - La rinica que no abr j.ga menguados
propósitos. ElIa. cuando l-a mayoría de los amigos comienza a
tomar el. camino del alejamiento. es Ia que está más cerea. la
que traba,ia sin desca¡rso. Nadie, por un sueldo. habría
trabaiado eon tanto tesón eomo Manuelita, por salvar Ia
"revolución". por Ilevar haeia adelante a la Gran Colombia.

Gobernar los pueblos resultó para Bolívar tarea mucho más
Ímproba v dificil que derrotar a ejér'eitos bien formados v más
numero.sos.

Manuel. ita la f i.el compañera de ideales. de lueha. de triunfos y

Viene el triunfo de Junin. ese que en .oda inmortal ha sido
cqntado por Olmedo, uno de nr¡estros más grandes poetasr Viene
poco tiempo clespués. el gran triunfo de Ayacucho. Las dos
batallas cuentan entre las más e.xtraordinar ias de Ia historia.
,i,Crránto del triunfo'en esas batallas no se debe aI valor, a .l-a
inteligencia v sobre todo a la abnegación, a Ia insgituÉión de
esa maravlllosa qrriteña. Ia Manuelita Sáenz?. ' \-,'z



clerrotas, eon su intuic ión
eonvertirá ahora en la
"Libertadora del Libertador" -

a riesgo de Ia propia.

femenina y su clarividencia se
protectora de Bolívar, en la

Varias veces 1e salvará Ia vlda

Es cierto. Bolivar y Manuelita se amaron, con ese amoi' intenso
y sublime de los seres superiores- No t¡ Ios primeros dias,
que son de asombro y arrobamiento. sino años más tarde, casl
a1 final de Ia .iornada, es que Bolivar, cual adolescente
soñador, Ie eseribirá a Manuelita: "A nadie amo: a nadie
amaré... E)- altar que tu habitas no será profanado por otro
ídolo ni otra imagen. aunque fuera 1a de.Dios mi-smo- Tú me
has hecho idólatra de Ia humanidad, hermosa o de Manuel-a-
Créeme: te amo y te amaré sola y no máÉ".

Paradó,'i icamente. si Manuelita só1o hubiese sido Ia Caba.lleresa
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y en 6u haber se hubiesen inscrito'sólo sus tantas
es de valor y de entreganientb a la causa de Ia
ncia. habrÍa tenido, por si misma. 6u puesto
o en la historia. No l:abria necesitado figurar eomo
rtadora de1 Lit,ertador"- Pero fue mujer, amó con toda
idad de su alma amó hasta eI último dÍa de du vida.
o se cumple a cabalidad de su propia profegÍa (Carta
osé Flores): "El tiempo me.'iustificará"- Parece que
un siglo y medio son pócos años para borrar
siones y preiuicios. Para Bo1ívar l-a vida fue corta,
uelita. eI calvario eterno. calvario que infames
es se encargaron de prol.ongarlo más alla de su


